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Constará este semanario de doce pági- 
ñas en 4. °  mayor ; cada dos números lie & A  I Í B H J A
vará una composición de música, y se re­
partirá los Sábados á la tarde. D E L

Cuatto números completarán una sus 
cripcion y su precio ( un patacón) será 
abonado con el 4. - — Los números sueltos 
valdrán tiiBj hlales.

P  I í A T A .

tíre vis in xolatibus esl apis, df- 
imtium dulcorir habet frucijis illlus^

Se despacha este periódico únicamente] 
y te admiten tutcripcicnee en la librería1 
del Sr Ü J  lime Hernández, calle de fiar 
Gabriel nua ero 6 *.

j\o admite, comunicados sobre apuntot 
políticos ni particulares; pero el Editor 
tendrá el mayor placar en insertar a'/ue 
líos que digan relación a los objetos á que 
el periódico está esctusicamen'e consa 
grado. t »

DEDICADO AL CO M ERC IO , A. LA IN D U S T R IA , A LA EDUCACION Y A LA IN STR U C C IO N .

t J V n U S T X M  A G R I C O L A .

Apéndice al artículo Acacia del primer número.

En la d seneion que se b i promovido acema de las varicd.ide* de 
Ja acacia de madera amaril-n, A). í ’oiteeu anuncia q*io ha cm s  litado á i 
Al. L if-petare, maestro mayor de carpintería en e Jardín de Fiam a-, , 
pobre el color y calidad de Ins ac ac ia  qup hace labraren nue er/ illa . » 
cimfentne, y que h i tb'.enido *u opinión Orée M. Easseignc q‘ im h:*i ; 
mas de una t-uerie do acacm; que ttxln* son blancas^cn su juventud, y ' 
q ie con la edad van tornándose pardirca*» n m in l is y  r .j i  jq u o s i  * 
ruin ee encuendan acacias gruesas q*,Q aun tienen b anca la madera, 1 

porque todavía tim en mucha mv a. y vcgntnn vigorósemente. j 
Tal r 9 la epinmn de M- Laereigue sobre 'os co ures de la ncacir; pero 
M. Posean piensa íjAtTel cuHivo pi e le opnneil -oljacm nes i \ (» *u- ¡
cede lo misino en cuanto a las c lul .de- do la madera. M Lngsrio-no 
inert e*; plena coi.fi ;n?.a á esto respecto: tiene en gran estimación á j 
la mude a (Icpcbci’», seo blanca, amarilla ó r»j : su grano, que o- fia!- 1 
simo, agrada mu. lm a la v»*ti,: es ndmtrnb e e » enramblag*; dura afina • 
q>m el roble. L i acacia banca ts  dócil, rs decir, se presta y rw» se 
parte c avándola, lo que sucede con 'o amarilla y r  j  i. En g  nen l 
* nta mndtru quiere nti ser f rzaJ- ; se n »*« n ciertas pVq mñaó ( ibum- 
b »du:nr; pero einjile^do en grandes picáis es de m j »r i.s ».

Depile tiempo inmcm -rial se sirve de ella la marina americana 
Pnra enclavijar sus boques. E«tá reconocida su sop nortrioil para
conservarte bij* l-l <¡gmi y on logare** humo■«1̂ 5 y ' 08,i lea C ’li fací-
Itdau esa propiodlid á rr. i-tir la acci.-n tic !la bmm •dad, lo miMTio n ie
la d(» lo* gu*ar,o* quo ( arcómeii ln nmyor p«irte ce lo8 demas nia*!er.i*:
1.) acacia no con! mne ninguna inutenu, resinosa, *u« por* m;n t x esl-
viniente apre'ado* y i•11 M.bst;nucía por indi»* parle* jv< »no*n. En el
número dn ln* rn70 ¡IOSi que b•in impedido hasta i lt»í 81• o-tn-n la
en F.ancio oí uso do la m*dorn de acacia, e* preci- c »•*»car en prime»
ra ünea Mj'iei e*|rntu «le ru tp a  que mh*i.-te con r e m e to  á todos loa 
dr«eubrm rrn’cs y productos poriem cirnte* á Pgr.culti.ri. H y otro 
mo ivo ademas de jtrevenc tm c>n ra el empleo de U acacia, qu*' en 
la ai arim c u c* mas bien fundado; y es que «sin mulera es n,u< «1 .ficil 
ce trabaj r. que n mayor parle de la- mnd ra* que «pitean á os 
ínu-raos u.-o ; el obrero que no está hab. u.alo con ella ln d**s»*c h * ni 
pronto por o e  iiicorivrnunle. del cu ai un poco Herpiles d- j  «rU d¿
ipcrcbifre. JwUrnal de co:.naÍ66ane i'ti'. Furi* r.ao 3. - mím. 5.

Llamamos la atención de nuestros ricos ha­
cendados y de nuestros pobres chacareros hácia el 
interesante artículo que precede, lo mismo que al 
de igual naturaleza de nuestro número 1.® Un ár­
bol que tenemos en nuestro suelo, y a la mano; que 
crecfe con rapidez; que se acomoda á todos los ter­
renos y á todas las esposiciones; cuyo cultivo no 
requiere cuidados, casi no precisa inteligencia, no 
insume gastos particulares, ni presenta riesgos su 
logro, ni corren azares sus provechos; cuya made­
ra es de un empleo general á todas las obras de 
carpintería desde las hermosas mesas, puertas y ro­
peros que adornan salones magníficos, hasta las 
piezas que exijen las mas tenaces maderas en las 
construcciones navales: un robo! que es ohjeto de 
adorno en los parques de recreo, y de primer ínte­
res en ios grandes plantíos [ln .-ques]: cuyas hojas, 
flores, y corteza sirven á otras tantas ú'ües aplica­
ciones en las artes, son otro? tantos medios de pro­
ducción en la riqueza: un á.hol que ha merecido por 
sus calidades verdaderamente inapreciables el mas 
alto interes á los sabios. :í los artistas v á los exau­
des propietarios en las naciones mas ricas, y mas 
civilizadas; ¡cuan digno és, pues, do exitar el nues­
tro! Que ramo de producción tan pingue en nues­
tros suelos vírgenes y feraces, en nuestro clima vi­
vificante, en el estado progresixo en que van tu. s- 
tras artes mecánicas, e n  ¡o s  malcríales que requie­
re nuestra principal industria, en uno de los consu­
mos mas indispensables, yenda día menos abundan­
te y mas oneroso de nuestra población! Que asom­
broso empleo el que ofrece su •. diivor.l capital de 
míe-tros ricos hacendados y re; : -tas. como al tra­
bajo de nuestros míseros chac- e os y hortelanos! 
C uantos catre estos que vcget;..i tristemente a j-ar
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He sus mustios sembrados, cuyos bienes son tan pre­
carios corno sus cosechas; cuyo aire, cuya fisonomía 
y cuyo destino es uno tentado á asemejar al cardo 
<]ue cubre nuestras yemas campiñas, ingrato á la 
vista, iuútil en muchos respectos y perjudicial en 
mas de uno: cuantos de estos, decimos, á vuelta de 
un decenio, se convertirían en medianos propietarios, 
en ciudadanos civilizados, tan solo con dedicar sus 
ocios al cultivo y multiplico del árbol en cuestión! 
Y cuantos ricos hacendados se crearían insensible­
mente un fondo considerable á precaución, para des­
quitarse del reve3 tan probable, como irrepara­
ble por de pronto, de una seca mortífera 6 de una 
epidemia asoladora! Queremos cerrar esto llama­
miento que hemos hecho al interes particular con 
preguntar aquí lo que ya enunciamos afirmativamen­
te en nuestras consideraciones económicas sobre el 
plantío de árboles para maderas; es á saber: ¿que 
otro ramo de especulación se hallará en el presente 
estado de nuestra industria agrícola, y aun en él do 
nuestros recursos industriales generalmente hablan­
do, que responda como él de que se trata á tantas 
conveniencias, que satisfaga mayores y mas impor­
tantes necesidades,que prometa mas subidos y mas 
seguros provechos, y que pueda alimentar un por­
venir particular mas risueño y seductor tanto al po­
bre trabajador que desea adquirir y gozar, como al 
opulento hacendado que quiere aumentar y ase­
gurar?

INDUSTRIA ARTKFACTA.

Fabricación del Marroquin.

••El marroquin es la piel del micho cabrio ó de !* cabra, ó tal 
v 'z  de algún olro animal poco mas 6 menos semejante, que en Levan­
te, donde c* mili común, nombran mcnon\ (?) trabajiday pagada entre 
agalla J colorida tleepiie-: .«a usa mucho para laa tapicería», para en­
cuadernación de libro*, &<\ (l>)

••Su nombre se deriba inmediatamente de Maroc reino de B ir- 
hería en Africa, de donde se presume que »eha lomado el mé odo de 
fabricarlo.

••H»i marroq cines de Levanta, de B;rb?ria, de España, F ande» 
v de Francia &c. l.o» hai rr.j >?, negro», amarillo?, azul»*», vio'ado», 
&c. Son tan curioso* los diferente? método? para lubricarlos que 
Juzgamos sea grato al púhlicoe! hallarlos aquí descrito?.

(;i) La» pieles de carnero suplen al presente pérfidam ente la «¿ca­
ce* de las de cabrio». (Nota del Editor)

(b) Todo» saben que su mayor consumo en e! día e? para zapato»
« t Señaras. Ulero.

Método de fabricar el mirroquin negro. Secadas ya al airela»
pieles se vuelven á sumergir en uno» carromato» [c] lleno» de agua 
cristalina don e »e dej m cotn • tre? día.-; se sacan, y »e e?lienden sobre 
un bistidor de madera semejante al de que se sirven I09 cullidores, 
encima del cual se doblan con un gran cuchillo de mulera hecho a 
propó-ito. Vuélvese deepue» de e*to a empaparlo? dentro de lo? car. 
romeros en nueva ogua limpia, que *e muda tudo9 lo? «lia? ha*ta que 
se echa de ver que la? pieles están bien preparadas. En este estado 
se echan á una gran pileta de piedra ó de mulera llena de agua, y en 
cuyo fo ido se ha entendido cal v i v í  que se remueve hasta disolver'» 
bien; aq ti la» píele? deben perm meoer quince día?, teniendo siempre 
cuidado de sacara? tarde y mañana, orearla? una media hora y vo.- 
Verlas i  sumergir.

Concluido? lo? quince diaa ee renueva la mismn operación por 
otros lauto? en nue/a agua limpia mezclada con cal. Se erijo igan en 
seguida en agua pura uno por uno; se pelan -obre el vastiiiqr con el 
cuchillo de mauen, y se ponen dentro de una tercera pileta de la cutí 
se s.ican tsrde y mañana durante diez y och > día?. Se sumergen aun 
en el rio por doce horas para q ie se empapen bien; y se le? vuelve ¿ 
los carromatos en donde se mnjtn ctl) mano? de mortero; mudándole» 
el agua dos vece?. Se eatiemlon luego en lo bastidores para desear, 
nar os con el cuchillo, y hecho e*to e? preciso todavía volverlos á su­
mergir en lo? carromato? en agua nueva de donde se sacan para In» 
corles suf.ír otro majamiento del lado de la fl ir, y remitirlo? en se. 
gunda á Jo? carromato? provisto? de antemano de agua renovada. 
Después de lo cual s ;  popen en un ba-oidor par'icu'ar cuyo fundo tic* 
no vurios agujero?, en que se pisotean durante una hora echándolo»por 
encima á tn érvalo? agua fresca á medida que se le? picotea: luego so 
estienden sobre el otro bastidor y ee raspan de lo? dos lados: de aquí 
otra ve* á lo? carromato* siempre lleno? de agua lim >¡a, á q ie se em­
beban bien, y conseguido e?fQ »e *a un para ?er co-iJo? por las orí- 
ll s en fo ma de saco?,,de suerte que la? girra? trasera?, que no se co* 
sen, le? sirvan como de hocico, por donde se pueda iniroduc.r uwi 
mixtura de que vamo? á hab ar.

Cosida* de este modo las píele-» se meten en una cubi llamada 
curliderq llena de agua libia en la gue se h» disuelto excremintu de 
ierro, teniendo cuidado de re mover1 a? bien con un bastop por una me? 
dia hora, y se d jin  de?pue* repodar por doce hora?, al cabo de la 
cuales se sacan y se eni i.agan en agua fre-c», Se llenan luego con 
un embudo de una decocción de Zumaque [ i] y agua, que haya ca?i

(«:) Donde es necesario ocurrir á un arroyo ó fuente por agua lim* 
pia es indispensable el uso de esto? carromato? (carruage? de do? rué* 
das, bijo? y en forma de un cajón cu <driloug *]; p«ro se puede pasar 
sin ellos, y suplirlos por pequen i? pileta? con su? desagüe?, donde 
tiene á la mano un pozo de valde, fi otro surtidero de bu ma ng u .  1 1.

[ ] Ignoramos «i este arbusto ex»s*e entre nuestros monte?, lo que 
no seria improbable, ptie? toda? su? variedades son indígena? de cli­
mas meridionales. Au que no lo hubiese, ni sea conocido en el pii», 
no «erá difícil introducirlo y familiarizarlo en npestra? chacr js y quin* 
ta?, luciendo traer sus raíce? boj» de tierra de las Andalucía?, o del 
medio dia de la Francia, donde o? común. H * aquí su descripción bo­
lán ca. • Jlhus, pentandria triginia de Lineo: fundía de loa tereb lí­
taseos de Jusieu. *\u-» tallos jóvenes están cubiertos de un bollo qu3 
tira á pajizo; hecha muchos retoños; madera blanda* h j»s alternada», 
a’adae, como la colocación de la? pluma? en laa ave?, compuesta da 
varias hnjuo'n? colocadas á lo largo de un pédiculo común, opuesta», 
largas, puntiagudas, dentadas á manera de sierra, terminando en ua 
ím >or, vellosa? por de'onj >: la frota y semilla tienen un sabor picante y 
flgrio, y son de color rojo; las fl »re? pequeñas y verdosas; tiene como 
9 pie» de eetatura.”  Din. ü’tust. nal. Pjri? 1667. Cour ü'Agric. Pa­
rí? 1809

El defecto de este arbusto interesante para la curtiembre del mar* 
rnquin, se puede suplir con la corteza del álamo, de sauce, durazno y 
alguna? otra» que ee usan lamban en Europa con el mismo éxito que 
la? h 'j »? del zumaque, s*gun el Journal de connansance? útile?, tam­
bién c« un • x “'ente curtidor* nuevamente dc-cub erto, el orujo de la 
tb». No faenándose el vino entre nosotros, para poder m ar el 
orujo según el método qu * allí se aconseja, convendrá hacer con él 
una deccocsion fuerte come se hace coa la hoja y rama» tierna» del 
zumaque. Idem.
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hervido: á medida que ce van llenando ae atan lae garras dé afras pora 
cerrar el hocico. En e*te estado ee bajan a las vusijas de madera 
donde ae ha <)ej<ido la deccocion y se remueven por cuatro horas entro 
la que ha sobrado: se sacan y se amontonan unas sobre otras, volvién­
dolas á otro lado de tiempo en tiempo hasta que están bien escurridas. 
H echo esto se vacian se llenan trgunda vez de la misma decocción} 
ae meten en las vanjus se revuelven por dos horas, se apilan y se lea 
deja escurrir todo como antes. Todavía sufren esta operación por 
tercera vez, con sola a diferencia que no se necesita revolverlas en 
las vas j is sino como un cuarto de hora. D* jándola* en la cuba de 
madera hasta el día siguiente de mañana, se socan, se descocen, se 
doblan por mitad á lo largo, de la cabeza á la col», con el lado del 
pelo á la parte <* erior; y se colocan una* sobre otras encima del bas­
tidor agujereado para acaar de ei-pnmirlai», pura entenderlas y hacer­
las secur. Cuando están ya bien secas se pisot> an de dos en dos; se 
entienden en seguida sobre una mesa, se descarnan con un cuchillo 
het ho al pri pósito, y se limpian del zumac que les haya quedado. Fi. 
nalmente se frotan superficialmente nel lado del pelo con aceite, y 
en seguida se Isban del mismo modo enn agua.

Asi preparadas las pieles, se arrollan y se refriegan bien con las 
manos, para «.tenderlas inmediatamente encima de la me-a ó de ta 
blones, la carne á la parte de arriba, lo que se hace con una estira ,e -

jante á la de li s zurradores. Vueltas si lado de la fl t  se les pasa 
fuertemente por encima con u ” puñado de junco para sacar cuanto 
»e» posible el sceite que aun tergiin: se les da luego la primera ma­
no de negro del lado de lo flor con un mazo de orín retorcida, que se 
no j t  en una especie de tinta negra llamada negro ile herrumbre, por 
que es hecha con cerbeza y viejos pedazos de hierro lomados. G u in ­
do están ya inedia secas, lo que se consigue colgándolas al aire por las 
natas, se esttenden sobre la mesa y con una cebada ladilla de madera 
[especie de rasqueta cuya espiga tiene dos hileras de granos pequeño.-] 
►e estiran de los cuatro lados para sacar el grano, se les pasa lu‘gu 
ligeramente un paño mrj do en agua, y se alisan á fuerza de brazo cun 
on alisador d.‘ junco hecho ex profeso. D iseles después srg  nda ma­
no de negro y ponense á secar: Ira tn -e  medios secos á la mees; se les 
endereza el gri.no por entonces con una cebada-ladilla de corche; y 
en seguida de un ligero humedeoimienin se alisan de nuevo; se lee en- 
de'er.u de nuevo el grano con una ceboda-ladilla de palo.

Luego que el lado de la fl t  hu r* clbitio todas esa- modificaciones, 
as adoban del lado de b  carne con un cuchillo cortante de-tinado a| 
•efecto; se lea d i una mano de lustre hecho con el jugo del berberís [ ], 
de limón ó de naranja (f); se frotan fuertem ente del lado de la fl r ó 
dtl pelo con un bonete de lana, y por último, se realza el grano con 
la cebad -ladilla de corch : lo que acaba de perfeccionar!* s y d* jarlos 
un es'ado de venderse y de usarte.

[ Encictop]

[ j Arbusto mui conocido en lina estados del medio día de Europa 
or u frota acídulos». P rtenece á la c 'a-e  h 'zandria  inoniginia de 
linee; arh. r saceu- de Tom., y á la famil. vinetters. de Jusieu Id.

[ f | No sabemoa por medio de que preparación se hace el Insire de 
jugo de limón do que nquí se t ra t i ; pero pensamos que il< be ser mez 
cándelo con una euarln pnrte de agua y espesando la* mezcla a un 
ea’ur moderado; i sí adquiere ce rta  cunsialencia y se vuelve pegóse y 
¿u.trusa. Idem.

ECONOM IA D O M ftS T IC a .

Las primeras edades de la existencia social 
tienen de común con las del individuo humano ser 
superabundantes de vida y endebles de organización, 
rara casi nada les sirven sus miembros: sus arbi­

trios, sus medios son poco menos q‘nulo»; la natura­
leza tiene que suministrarles el necesario todo ente­
ro. ¡Felices aquellos para quienes ella se muestra 
nodriza robusta, y, m^dre tierna! Aun bajo estas 
ventajas todavía son muchas y muy sensibles las 
privaciones que se padecen; aun asi se carece con­
tinuamente de mil cosas, que seria facilísimo dis­
frutar con abundancia en otro estado de medios y 
actividad, un tanto mas adelantado. Esto pasa 
exactamente en nosotros; ne tenemos porque ocul­
tarlo; antes es conveniente reconocerlo, confesarlo 
y publicarlo. En las cosas mas comunes, mas pe­
queñas y mas útiles; en aquellas que con poca maña 
nos seria tnny simple proporcionárnoslas, tenemos 
oportunidad de notar la verdad que hemos espresa- 
do: tenemos ocacion de apercibirnos de una parte 
de las privaciones en que nos sumerge nuestra de­
ficiencia de medios industriales, y nuestra carencia 
de conocimientos economices. Podríamos abun­
dar en ejemplos para probar lo que decimos; pero 
como no tenemos que entendernos con escépticos, 
sino con el publico que prueba las necesidades, solo 
citaremos aquellos en que podamos sugerir medios 
de satisfacerlas.

Dos son los que por ahora nos ocurren, que re­
caen sobre artículos alimenticios sumamente intere­
santes, tales son—los huevos y la leche—artículos 
sobre que podemos repetir, con seguridad, lo que 
dijimos de la manteca en el número anterior: que 
son escasos (al menos en la estación presente) de 
mala calidad generalmente, y caros en nuestro 
mercado, cuando todas las circunstancias naturales 
que se requieren, concurren en el pais á que sean 
abundantes, buenos y baratos.

No podemos suponer otro principio á esta in­
versión del orden natural de las cosas, sino él de qut 
sean tan generalmente desconocidos en las familias 
los varios espedientes y sencillos arbitrios que ofre­
ce abundantemente la industria, para sacar partido 
do la misma irregularidad con que procede la na­
turaleza, en los periodos, y en la cantidad de sus re­
producciones.

Hé, pues, aquí, por ahora, uno que recomenda­
mos á las madres hacendosas, y á los pobres agri­
cultores que subsisten de los frutos rurales de sus'pe- 
queñas haciendas.

uLas materias animales se corrompen porque 
pierden algunos de sus principios-, he ahí porque la 
carne helada se puede eonscrv ir durante siglos. 
Se han encontrado eo Sibcria animales que tal vez
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tonina mil años, y cuya carne pudieron comer los 
perros.

“Para transportar frescos los huevos de un lu­
gar á otro es necesario envarnizarlos sumergiéndo­
los en una disolución de goma arábiga, y cubriéndo­
los con carbón pulverizado La goma arábiga, co- 
ino barniz, produce mejor efecto que ninguna goma 
resina; es barata, y se desbarniza fácilmente metien­
do los huevos en agua tivia ó fresca. Tratados de 
esta manera se conservan muchos años; porque la 
capa de carbón mantiene al huevo en uua tempera­

tura igual; los preserva de las alternativas de calor y 
de frió al transportarlo á distinto clima. Es prefe­
rible este método al de engrasarlos; porque rancián­
dose lu grasa apresura la putrcfucion de la materia 
animal del huevo.® Journ. de connaissane, útil, pri- 
mer año, primer trimestre.

Puede, pues, servir este método entre nosotros 
para conservar las cosechas que se hacen y se ma­
logran en la primavera, en el verano y otoño, y ha­
cer abundar en Invierno este precioso producto ani­
mal con beneficio público, y provecho particular.

REVISTA DEL PRIMER TRIMESTRE DEL AÑO CORRIENTE,
COMERCIAL, 1>E LA POBLACION,

COMERCIO INTERNO.

Rn una nota que sigue inmcdiatnmenle ni estado de los eco- 
tumos Je ganado, i revinimos, rn nuestro número -Menor, que 
habíamos tomado sus antecedentes de tus publicaciones dianas 
del Universal; hoy te.runos que rortificnr «I resultado sacado da 
tales antecedentes, hi.bu n lo obtenido los de la Po ina, des.'Ues 
que varias personas lies han lincho reconocer la enorme ¡nnxac- 
lilud de los punteros. He aqjit, pues, el eonoeim» dio de los 
consumos de ganados del primer trimestre del uño que debe su­
brogarse al que liemos publicado.

Para Haludtro. | 71/(jes. | Para Matad ro.

7,761........................  Rorro ......................... 2,1 Id
8,86 >...........................  F  b r e r o ...........................  1,627

16 ,023 ....................... Marzo ........................  2,015

32,663 Total.... 38.709 6,055

Aunque este nuevo resultado so aprox'ma mas, tu ttv ia  dista 
Instan te  del efectivo d-l consumo. Para medir la distancia que 
hay  del uno al otro, no huy mas que contar los saladeros existen- 
I* s á las inmediaciones de la capital, y calcular su co isum o me. 
dio cada día de lus tres primeros meses del año ; esto e s  de los 
NiCsi s en que son m ayores los consumos, porquo es el parió lo 
m as oportuno do las salazones. Así quo luyam os obtenido los 
datos que so no9 han prom dolo,llenarem os el vacío que se nota á 
••ate respecto, y qus na punjan m -noi de o fre te r  los conocí n im ­
ios incom pletos que tu m i la Pnli.-í t, por les muchas dificultades 
que le impiden c! adquir ría? exactos.

INDUSTRIAL, higiénica y moral.

POBLACION-
MORTALIDAD.

Parv.
q.u
7

| Afilio* 
0 
0

A ililll 
23 
3

V¡-IÍ
10
2

| Anci 
0 
0

| Varo
80 b ancos. 
12 de co!.

Loe alidada. 

58. 8. 97.
i  ?  §  

o  a  
3 ¿ 3a. -o ~
3 Z ?

52

Parv.
46

5

0 26 12 0 92 Total

| Niñas 
'J 
0

Adult. | May. 
14 4 
3 I

| Anci. 
ü 
0

1 Mug.
60 blancne.

9 le col.

51 2 17 5 D 75 T.usl

Total de muer». en En «, ambos CX09 . ..167

fvota:— 'ro Inc muer» 8 In.V 3 •• e ir,..il..s.
tm v A.«o* | Adult. | Viril Anci Vaio.

50 (I » 12 0 51 blanco-. Localidades.
5 0 3 i 0 12 ile en1.

83. 9. 43.
35 0 12 16 ü 63 Total Z O

Parv Niinas | Adult ¡ May. Anci Mug. o s o
29 0 8 3 0 4(1 hlancne. 2
2 0 0 3 0 5 de coi.

3
*2- o

81 0 8 6 0 45 Ti.tal

T o -I o mrt* r*. *t, F li. «mbo-* 8( X-W . . ..168
Pili V. Niños 1 Auutt. 1 Viril. | An i. Varo.

21 0 12 to 0 4 ( blancus. Localidade l.
1 0 3 3 0 7 de col.

35. 59.
22 0 15 13 0 56 Tn a z £ O

Parv Niñas ¡ A nuil. 1 May Anci. Mug. o se o
28 0 7 10 0 45 blancas o

3 0 3 7 0 1H de col. 33 *5. g
31 0 10 17 0 53 Total

Tinsl e muert. rn  Mzo. timbas éxng.. .168

N ota:—Han habido 2 muerte* repentina*, la de
unn parda mayor de edad y un marinoro adulto que
murió á bordo; y 2 por a-- ■filíate

Total de muerto* en los tres menee..........H83
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Prevención-—Rn lo* partos originales «leí encárgalo del Comen, 
terio á la Poncia, que hornos tenido á la vista para firmar estos es.

“ lados, no -r* «les imán las edades, sino con la-* cal fícacion^s dep irvu 
tos, adultos y niñas. Pero h y ademas a.gimo* nombres en los par. 
tes que no es»mi ne-ignntW bajo alguna d»* esa* ni de otra cua quiera 
calificación : hemos colocado estos indeterminados en 1*8 calificacio­
nes de mayores y viriles, según sun moger 6 varón : en efec'o, » ellas 

* parece que corresponden no apareciendo en la* de p ¡rvulos, niños y 
adultos, que son na'urnlmente nntcri'*res. Seria <ie des. ar qu en 
vez de designarse los muertos por calificaciones, lo fueran por odadeíf ’1 
6 cuyo efecto In autoridad podía ordenar á los parientes, á quienes el 
mnerto perteneciese, doctorar la de C6te al encargado del Cementerio. 
Por este arbitrio ó cualquiera otro que se adoptar-e al mismo fin, po­
dríamos llegar a tener tablas de mortalidad »xacta-, sobre las cuales 
le estableciesen cálculos p aun bles acerca de la duración media de la 
vida en nuestro pais, en as distintas edades,y de las probabilidades de 
su duración ó aluugnmiento.

Arntié.NTOs.
B'.A ¡ n r COLOR- | MATRIZ. i

> ai on. Uem.bc. | * a on. litinur. | Mtt>es. | Cantidades.
27 18 i 5 6 1 Enero. I 56
17 18 6 8 Febrero. | 40
19 24 8 1 j Marro. 55
03 60 1 H» 13 | Suma total. . . .  151

Enero .30 ) Pertenecientes al C«»rdon que han C
Febrero .28 } -ido remitidos sin especificar tex - < 00
Murz i mi color.

Tola! de las dos Parroquias............................... 241

rflgunos resultados generales de los cuadros precedentes.

PR O PO R C IO N E S D E LA M O RTA LID A D .

Loa muertos de Enero están enn el total del trimestre en la
prooorcinn d e ................................................................................  41 ,9 5

La proporción de dicho* con cada uno de les otros dos meses
es de ..............................................................................................  1 2 ,4 3

Habiendo muerto en el trimestre 205 varones y 173 mugares,
resulta entre ellos lo proporción de ......................................  41 , 35

Dándole á la población de la capital 25.207 habitantes, resul­
ta una proporción con los muertos en el primer trimestre 
d e ........................................................................... 1 , 05 próximamente.

Habiendo muerto en el trimestre 121 personas de smtios 
sexos en el Cordón, y 204 tn  el centro, resulta una propor-
eton de ............................................................................................  3 , 5
¡La población del Cordón será un 3|j'> de la del centro de 
la espita 1 ú In mortalidad en el CoMon (stá  en una pro­
porción mnyor con su pol.l cion, que la de la capital con 
la soya? Ho cquí una dudo que no tardaremos á aclarar.

En los 90 dios ha muerto 1 pe nona cada cinco horas, 35 mi- 
nulor, 21 segundos.

’ proporcioi. es he los nacimibiítob.

Los nacidos en Enero están con el total del trimestre en ls 
proporción tic ........................................................................ ... 2 8 ,1 3 0

La de dichas con cada uno de loa otroa doa m ere, oí igual i
esta con muy corta diferencia.

No establecemos la proporción de lo» nacidos según los séx>« 
por no darla incompleta, faltándonos los datos para la del 
Cordón.

La proporción de los nacidos con la población es próxima­
mente d e .........................................................................................  1 ,1 4 0

Comparando los nacidos del Cordón [9li] con los del centro
de la población [151] resulta la proporción de........................ 3 , 5

La identidad de esta proporc ión con la de los muertos en el mismo 
logar, es un dato mas para resolver la du la que dejamos indicada, so ­
bre la proporcionen que se hallan la p ib a  clon del ('ordos con la del 
centro de la Capital.

En los 90 días ha nacido 1 persona cada 9 horas.

D IV IR B E O IA S  B E T R 1  LOS MUERTOS T ¡.A C ID O S .

Han muerto on Enero 81 mas que han nacido [168—66=91] 
en Febrero 40 [103—6 - =  401 
en Marzo 21 [Iu8— 86=21]

El total de muertos en el trime tre esta con el total de nacidos come 
9 á 6, ó como 19 á 12 próximamente.
Deade Enero á Marzo la mortalidad ba ido en una progresión aritm é­
tica decreciente; y en loe tres meses la mortalidad ha excedido en uu 
¿ á los nacimieotus, ó ai ao quiere, los entierros á loa bautismos.

2/3

¡ Q  ié fenómeno higiénico tan importante el que no* revelan lo» 
reFul.ados precedentes ! pero al momo tiempo ¡cuan  melancólico y 
doloroso ! Bajo la mascara del incógnito, la m lerte ha devorado in­
sensiblemente eldup 'ode existencia» de lasque ha reproducido la vi- 
da, en el primer mes del añ»; y en su terrible actividad ha excedido da 
un tercio al poder reparador de la natu-aleza, en todo el trimestre ! 
¿Q íé nuevo génpro de azote ha reemplazado, pues, en ese periodo •  

' I» E -car’atina? Porque en electo; sem j 'n te  desproi orcion e« t ib o r -  
hitentp; sobrepasa sxcesivBmente en este orden la ley común de la 
naturaleza, en virtud de la cual, los nacimientos exceden siempre á !a 
mortalidad, aun en períodos mas reducidos que el que considérame».

Por otra parte: observando el máximum de la mortalidad y la pro. 
porción regular en que ha ido decreciendo, parece que uno solo e* 
el principio morbífico que la ha ocasionado, y que este principio cata 
tc m ’tido á una ley, que traía su marcha, y regli sus efecto».

Sea de esto lo que fuere: cualquiera que »ea la causa ó cansas d» 
la mortalidad que aparece en el primer trimestre dal año, ella e* 
exhnrbilante, y es d gns de excitar el zelo de aque'los q ie , por au 
profesión y por eus luces, están en aptitud do juzgar de 6us causas, y 
de adoptar medidas para neutralizarlas en lo excesivo.

EDUCACION E XNSTRUCIO&-

Deítres civiles dtl Cura.
Conclusión.

El curo, puea, cuando tiene este libro, tiene en 
sus manos toda mora), toda razón, toda civilización,



toda política. No ticno mu quo abrir, quo leer, 
que derramar h su alrededor ol tesoro de luz y de 
perfección,cuya llave le ha dado la Providencia. Pe­
ro así como la enseñanza do Cristo, la suya debe 
ser doble: con la vida y con la palnbra; su vida debo 
ser, en cuanto lo permite la debilidad humana, la 
esplicacion sensible de su doctrina, una palabra vi­
viente! Allí le ha colocado la Iglesia como ejemplo 
mas bien que como oráculo. Puede faltarlo el don 
de la palabra si la naturaleza se lo ha reusado; pero 
jamas falta aquella palabra que es inteligible á to­
dos— la vida, las obras: no hai lengua humana tan 
elocuente, tan persuasiva como la virtud.

También el cura es administrador espiritual de 
los sacramentos de su iglesia y do los beneficios de 
la caridad. Sus deberes en esta calidad se aproxi­
man á los que toda administración impone. Tiene 
negocios con los hombres, debe conocerlos: toca las 
pasiones humanas, debe tener un tacto delicado y 
suave, lleno de prudencia y de mesura. Pertene­
cen á sus atribuciones las faltas, los arrepentimien­
tos, las miserias, las necesidades, las indigencias de 
la humanidad; debe tenei el corazón rico y rebosan­
do tolerancin, misericordia, mansedumbre, compa­
sión, caridad y perdón! A toda hora su puerta de­
be estar abierta al que le vela, su lámpara siempre 
encendida, el bastón inmediato; no le deben retraer 
ni estación, ni distancias, ni contagios, ni sol, ni nie 
ves, cuando se trata de llevar el óleo al herido, el 
perdón al culpado, ó su Dios al muribundo. Ante 
ai como ante Dios, él no debe considerar ni á rico, 
ni á pobre, ni pequeños, ni grandes; sino á hombres, 
es decir, á hermanos en miserias y en esperanzas 
A ninguno debertusar su ministerio, pcio tampoco 
debe ofrecerlo sin prudencia á los que lo desdeñan 
ó lo desconocen. La caridad importuna mas b;en 
agria que atrae; asi debe aguardar muchas veces á 
que le busquen ó le llamen: él no debe olvidar, que. 
bajo el régimen de libertad absoluta de todos los 
cultos, que es la ley de nuestro estado social, á na­
die tiene que dar cuenta el hombre de su religión 
sino á Dios y á su conciencia. Los derechos y debe 
res del cura comienzan allí donde se le dice: soi cris 
tiano.

El párroco tiene relaciones administrativas de 
varias naturalezas con el gobierno, con la autoridad 
municipal y con su fabrica.

Con el gobierno sus relaciones son sencilla?; é' 
le debe lo quo le debe todo ciudadano francés, m 

mas ni menos: tbcdiencia en las cosas lícitos. El

cura no debe apasionarse ni en pro ni contraías 
formas ni los gefes de los gobiernos de la tierra; las 
formas se modifican, los poderes cambian do nom­
bres y de manos, pasageros, fugitivos, inestables por 
naturaleza; la religión, gobierno eterno de Dios so­
bre la conciencia, es superior á esa esfera de vicisi­
tudes, de versatilidades políticas; si desciende á ella 
se degrada; su ministro debe estar separado de ella 
cuidadosamente. El cura es el único ciudadano que 
tiene derecho y obligación de permanecer neutro 
e i las causas, cu los odios y contiendas de los par­
tidos que dividen las opiniones de los hombres; por­
que ante todo el es ciudadano del reino eterno, pa­
dre común de los vencedores y vencidos, hombre de 
amor y de paz, que solo puede predicar paz y amor; 
discípulo de aquel que reusó vertir una sola gota do 
sangre en su defensa, y que dijo á Pedro: volved ese 
acero á la bainn!

Con las autoridades locales, el cura debe man­
tenerse en una noble independencia en lo qne con­
cierne las cosas de Dios; de dulzura y conciliación 
en las restantes: no ha de ambicionar influjo ni lu­
char con ellas en autoridad. Jamas ha de olvidar 
que su autoridad comienza y acaba en el umbral 
de su iglesia, al pie del altar, en la cátedra, de la 
verdad, á la puerta del indigente y del enfermo, á la 
cabezera del moribundo: en esos lugares e3 el hom­
bre de Dios; por todos los demás el mas humilde, el 
menos perceptible de los hombres.

Con su fábrica, sus deberes se limitan al orden y 
á la economía que corresponde á la pobreza de la 
mayor parte do las parroquias. Cuanto mas ade­
lantamos en la civilización y en la inteligencia do 
una religión inmaterial, menos necesario va siendo 
el lujo exterior en nuestros templos Sencillez, aseo, 
decencia en I03 objetos que sirven al culto, es cuanto 
el cura tiene que pedir á su fábrica. Muchas veces 
la indigencia misma del altar tiene cierta cosa de ve­
nerable, do tocante, de patético, que por el contras­
te que presenta, hiere y enternece el corazón, mas 
que los ornamentos de seda y los candeleros de oro. 
¿Qué son nuestros dorados, nuestros granos de are- ► 
na centellantes delante de aquel que lia desdoblado 
los cielos y sembrado las estrellas? El cáliz de es- 
'año hace encorbar tantas frentes como los vasos de 
plata sobredorados. El lujo del cristianismo está 
en sus obras; el verdadero adorno del altar son las 
canas del sacerdote envejecido en la oración y en la 
virtud, lafé y piedad de los fieles arrodillados ante el 
Dios de sus padres.



Para alimentarse y vestirse, para pagar y ali­
mentar una humilde sirvienta,pura mantener abierta 
su puerta á todas las indigencias de los yentes y vi- 
nientes, el cura tiene dos retribuciones: una por el 
Estado de 750 francos; la otra autorizada por el uso 
llamada pié de altar. Esta última, demasiado con­
siderable en ciertas ciudades en que sirve á pagar 
los vicarios, produce poco ó nada en la mayor parte 
de las aldeas. Apenas, pues, tiene el cura el estric­
to necesario, el res augusta domi, y sin embargo aun 
le diremos en el interés de su religión y en el de su 
consideración local: ” Olvidad el pié de altar; reci­
bidle del rico cnando insista en que lo aceptéis; reu- 
Badle del pobre que se ruboriza de no ofrecéroslo; 
del que proviene del contento de los esponsales, de 
la satisfacción de la paternidad, del duelo de los fu­
nerales, ó del deseo impertinente de pagar con al­
gunas monedas, cuidadosamente rebuscadas en el 
bolsillo, vuestras bendiciones, vuestra ternura, ó 
vuestras preces: acordaos que si todos nos debemos 
gratis mutuamente el pan de la vida material, con 
mayor razón nos debemos gratis el pan celeste; y ar­
rojad lejos de tí el reproche de vender á los hijos las 
gracias inapreciables del padre común, de someter 
las preces á una tarifa ! » Mas al mismo tiempo 
que así hablamos al cura, decimos también á los 
fieles : * El salario para el altar es insuficiente ! *

Como hombre, tiene también el cura algunos 
deberes puramente humanos, que le están impuestos 
tan solo por el cuidado de su buena reputación, por 
aquella gracia de la vida civil y doméstica, que es 
como la fragancia de la virtud. Retirado en su hu­
milde presbiterio, á la sombra de su iglesia, rara vez 
debe salir. Le es permitido tener una viña, un jar- 
din, un huerto, algunas veces unn reducida campi­
ña; cultivarla con sus manos, mantener algunos ani­
males domésticos de recreo ó de provecho, la vaca, 
la cabra, ovejas, pichones, pájaros cantores, el per­
ro sobre todo, mueble viviente de la casa, amigo de 
aquellos á quienes olvida el mundo, y que tienen ne­
cesidad de ser amados por alguien !

De este asilo de trabajo, de silencio y de paz, 
poco ha de alejarse el cura para evitar las socieda­
des ruidosas de la vecindad: solo en algunas oca­
siones solemnes puede gustar con los afortunados 
del siglo la copa do una suntuosa hospitalidad; el 
pobre es sombrío y receloso, muy pronto acusa de 
adulación ó sensualidad á aquel que alcanza h ver 
de continuo á la puetta del rico, á hora que sale el 
humo de su chimenea, anunciando una mesa bien

servida. Con mas frecuencia, do regreso de sus in­
cursiones piadosas, ó cuando las bodas ó el bautis­
mo han reunido los amigos del pobre, puede el cura 
sentarse un momento á la mesa del labrador, y co­
mer en su compaña de su pan moreno: el resto de 
sus dias ha de pasarlo en el altar, en medio de los 
niños á quienes enseña á balbnciar el catecismo, 
código vulgar de la mas alta filosofía, alfabeto de 
una sabiduría divina; y nn los estudios sérios de sus li­
bros, sociedad muerta del solitario. A la caída de 
la tarde, cuando el sacristán ha tomado las llaves de 
la iglesia, cuando el Ave María ha sonado en el 
campanario de la villa, puede á veces dejarse ver el 
cura, con el breviario en la mano, debajo los manza­
nos de su huerta, ó en las altas sendas de la monta­
ña, respirando el aire suave y religioso do los cam­
pos, y el comprado reposo del dia; tan pronto dete­
nido en un versículo de poesía sagrada, como miran­
do al cielo 6 al horizonte de su valle: descendiendo 
luego lentamente, concentrado el ánimo en la santa 
y deliciosa contemplación de la naturaleza y de su 
autor.

He ahí su vida y sus placeres: albean su* cabe­
llos, tiemblan sus manos al alzar el cáliz, su voz que­
brantada no llena el santuario, aun así retumba en 
los corazones de su rebaño: muere en fin; una lápida 
sin inscripción, demarca su plaza en el cementerio, 
próximo á la puerta do su iglesia. He ahí una vida 
agotada ! he ahí un hombre olvidado para siempre ! 
Pero este hombre yace reposando en la eternidad, 
donde vivió su alma de antemano, é hizo en la tierra 
lo mejor que pudiera hacer: ha continuado un dogma 
inmortal, ha servido de anillo á una inmensa cadena 
do fé, do virtud, y ha dejado á las generaciones por 
nacer una creencia, una ley, un Dios.

Alfonso de Lamartine.

Informt sobre la administración de ¡a justicia 
criminal en Francia.

Continuación.
El sexo y la edad de los acusados han ejercido 

su influjo acostumbrado sobre las declaraciones del 
jury. La proporción de las mugere? absucltas es 
de 44 sobre 100 y la de los hombres de 41. Esta 
misma proporción no pasa do 38 en los acusados de 
25 años y mas. Pero la diferencia en ci número de 
los absueltos es tnuoho mas considerable según su
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grado de instrucción. De 100 acusados so encuen* 
tran [38 nbsucltos que ni aun sabían leer; 44 de los 
que saben leer y escribir imperfectamente, 49 entre 
los que leen y escriben bien, y 53 de los que lian re­
cibido una educación superior. Es de notar que es­
ta última proporción, aunque mui considerable toda 
via, tiende sin embargo á disminuirse, puesto que 
fué de 57 por ciento en 1832; de 59 en 1831, y de 
63 en I83O. Se puede inducir de esta diminución 
que penetrándose mejor de la importancia de su mi­
sión, el juri aplica ni examen y apreciación de las 
acusaciones un discernimiento ilustrado que le pone 
en guardia contra los recursos que suministra al 
acusado una mas esmerada educación.

Hasta aquí no me be ocupado que de los asun­
tos y acusados juzgados contradictoriamente. Las 
cortes de asisas han ademas actuado en rebeldía 
621 acusaciones dirigidas contra 711 individuos: de 
estos solo 23 han sido absueltos, lo cual da la débil 
proporción de un poco mas de 3 por ciento. En 
cuanto á los condenados en rebeldía anteriormente, 
y que, después de haberse presentado voluntariamen­
te ó de haber sido arrestados, han sido juzgados con­
tradictoriamente en el año de la cuenta, es su nú­
mero de 238; 140, y, por consiguiente, han sido ab­
sueltos mas de la mitad. Este considerable núme­
ro do nbsucltos respecto á aquellos cuya fuga im­
porta una presunción de culpabilidad, es debido 
principalmente al menoscabo ó detrimento que su­
fren las pruebas por dar durante la ausencia, algu­
nas veces mui larga, de los acusados. ¡Tan cierto 
es que. para obtenerse recta justicia, se requiere que 
los juicios sigan al crimen, lo mas próximamente 
que sea posible!

Para completar e! análisis de los trabajos de 
las cortes de asisas no tne queda que hablar mas que 
de los delitos de la prensa y de los delitos políticos 
que estas cortes han juzgado en 1833.

Los asuntos do este género han sido en núme­
ro de 356; 590 individuos estaban implicados en 
ellos: lo que da una diminución de 216 asuntos y de 
349 presuntos relativamente á 1832.

Entre los presuntos 449 han sido absucltos, 12 
solo han sido condenados á multa, y 129 á prisión, á 
109 de menos de un año, y de un año y mas á 20.

Los asuntos relativos á los delitos de la prensa 
y los que tienen por objeto delitos políticos so divi­
den en números casi iguales, á saber: 179 los unos y 
177 los otros. En los piiuicros hai.271 p:esunt<*s, 
y 319 en los segundos. La proporción de los ab­

sueltos ha sido de 74 por ciento entre los presuntos 
de delitos de la prensa y de 7 8 entre los de delitos 
políticos.

Délos 179 delitos de |a prensa, 51 han sido 
cometidos por medio de libros, panfletos, grabados, 
estampas litografiadas, y 128 imputados á la prensa 
periódica Entre estos últimos 34 han sido juzgados 
por la corte de Asisas del Sena. Dos cuadros dan 
á conocer, como en las últimas cuentas el carác­
ter particular que presenta cada uno de estos 
asuntos.

Paso ya á la segunda parte de la cuenta relati­
va á los asuntos sometidos á la jurisdicción correc­
cional.

Ha subido el total á 134,053; y en él están nde- 
mns implicados 203,814 individuos. Comparados 
estos guarismos á los de 1832, resulta una diminu­
ción á favor de 1833 de 11,232 asuntos, y de 15,921 
presuntos.

Esta diminución recae casi en «u totalidad so­
bre las contravenciones á las leyes quclrigcn las ad­
ministraciones financieras, y notablemente sobre los 
delitos de pillaje é incendios de bosques, cuyo nú­
mero, según lo predije en mi último informe, vá dcr 
creciendo en razón de lo que el orden y el público 
bienestar se restablecen.

En cuanto á los delitos ordinarios, solo presen­
ta 1833, 628 menos (pie 1832; pero esta diminucio! 
es realmente mayor que lo que parece indicar su 
débil guarismo. Por una parte, como ya tuve el ho­
nor de hacerlo notar á V. IVJ., netos qno en la antigua 
legislación teniau el carácter de críitfcnes, ahora 
solo son simples delitos, y lian «ido denunciados an­
te la policía correccional en li¿̂ nr de serlo antclai 
cortes de Asisas, lo (pie ha sensiblemente atenuad) 
el número de las acusiicioties. Tor otra, las infrac­
ciones (le los edictos de vigilancia, que antes eras 
reprimidas con medidas administrativas, constituyen 
ahora delitos, y, por consecuencia, 1,183 asunto? 
de ese género han sido llevados ante los tribunales 
correccionales. Ahora bien, como á pesar (lesa? 
nuevas atribuciones, estos tribunales han tenido sil 
embargo menos causas que juzgar, es forzoso con­
cluir que han disminuido los delitos de (pie ante? 
conocían en una proporción mas fuerte que la qw 
resulta de la diferencia entre las cifras de 1832 
1833. Ha habido pues mejora, y esta es tanto nía 
de notar cuanto la diminución do que acabo de lio 
bíar recae principalmente sobre los actos mas coé 
trarios a la probidad: los robos cuyo número en 183



fué de 13,206, no han pasado en 1833 de 11,864, 
aunque entre ellos se hayan enumerado los cometi­
dos en los campos, que precedentemente pertene­
cían á la jurisdicción criminal.

Tales resultados son demasiado favorables pa­
ra que yo no me hiciese un deber de señalarlos á V. 
M. Hay motivos de creer que no son debidos á 
circunstancias fortuitas, y que los estados sucesivos 
acabarán de confirmar la esperanza que aquellos 
inspiran.

Entrelos presuntos figuran 47,373 mugeres, lo 
que establece en ellas una proporción de 23 por 100: 
esta fue de 22 en 1832, y de 24 en 1831. Así, pues, 
es mayor el número de las mugeres presuntas que 
el de las acusadas.

26,722 presuntas han sido absueltas; es un poco 
mas de 1.3 por 100. como el año precedente, 177,092 
han sido condenadas, á saber :

A prisión de un año y demas. . . .  5,001
A prisión de menos de un año . . . 26,787
A multa solamente......................  144,753
A vigilancia................................. 67
A ser detenidas por vía de cor­

rección ....................................  388
A demoler construcciones situa­

das á inmediaciones de bos­
ques .........................................  6

T ota l...............  177,092

Las duraciones de las prisiones han sido : —

De menos de seis dina para......... 5,479
De seis diasá un mes.................. 8.815
De un mes á seis meses..............  9,817
De seis meses á un año............... 2,712
De un añ o ................................... 1,519
De mas de un año y de menos

de cinco.................................   3,294
De cinco años............................. 510
De mas de cinco años y de menos

de d ie z .................................... 105
De diez años.....................  , . . .  25

Total................  32,266

5,824 asuntos correccionales relativos á 8251 
presuntos fueron afielados: 3.146 sentoncias salieron 
confirmadas, 2,678 ¡..válidas en todo ó en paite. Se

ha agravado la situación de mil cuatrocientos se­
senta y ocho presuntos en las decisiones de las cor­
tes y tribunales de apelación, mientras que al con­
trario 2,066 lian mejorado,ya en la diminución de I» 
pena, ya en la revocación de las declaradas en pri­
mera instancia.

Entre los individuos que han sido juzgados en 
mil ochocientos treinta y tres, 8,450 se han encon­
trado reincidentes, mil trescientos diez y ocho haa 
sido acusados de crímenes y siete mil ciento treinta 
y dos presuntos de delitos simples: lo que da ciento 
once acusados menos, y mil dos cientos diez y siete 
presuntos mas que en mil oclmciontos treinta y dos.

Ocho acusados de reincidencia lian sido conde­
nados á muerte: 6 de estos tenían de antes una sola 
condena; y cada uno de los otros reatantes dos.

La proporción de lo» absueltos en los acusados 
de reincidencia ha sido de veinte y uno por ciento, 
y, por consiguiente, la proporción cerca de la mitad 
menos fuerte, que la que se refiere á la totalidad de 
los acusados.

Sobre mil trescientos diez y ocho acusados de 
reincidencia, doscientos treinta y siete son perse­
guidos por crímenes contra las personas; lo que da 
á su respecto la proporción de diez y ocho por cien­
to. Esta proporción se aumenta cada año: en mil 
ochocientos treinta y dos fue de diez y siete, y sola­
mente de catorce en mil ochocientos trenta y uno j  
mil ochocientos treinta.

Cuatrocientos diez y ocho acusados no tenían 
veinte y cinco años cuando ya han llegado á ser nue­
vamente pesquizados:seisciontos veinte y t-es tienen 
de veinte y cinco a cuarenta años, y dos cientos se­
tenta y siete son los de mayor edad

No saben leer ni escnbii setecientos treinta y 
dos: lo que en estos establece la proporción de cin­
cuenta y nueve por ciento como por la totalidad de 
los acusados. Ya en mil ochocientos treinta y dos 
el número proporcional de los acusados sin letra» 
fue uno mismo, tanto para los acusados tomados en 
masa, como para los acusados «le reincidencia.

De los siete mil ciento treinta y dos presuntos 
de reincidencia que lian sido juzgados en mil ocho­
cientos treinta y tres por los tribunales de policía 
correccional,cuatro mil cuatro cientos sesenta y dos 
solamente no habían antes sufrido mas «le una con­
dena. Los otros ya habían .-iilo condenados «lesde 
dos haKta diez veces, antes de las nueva - pesquizas 
que los hacen figurar cu la cuenta' actual. Las con­
denas precedentes fueron aflictivas é infamantes



en ochocientos diez y ocho, y correccionales en 
seis mil trecientos catorce.

Hai entre estos presuntos cinco mil seiscientos 
treinta y un hombres, y mil quinientas una mugeres; 
mil setecientos noventa y cinco no tienen veinte y 
cinco años, tres mil sesenta y siete son de veinte y 
cinco á cuarenta años, y dos mil noventa y tres tie­
nen cuarenta y mas años. La edad de ciento seten­
ta y siete no ha podido ser averiguada.

Cuadros especiales indican, tanto de los acusa­
dos como de los presuntos de reincidencia, las cau­
sas de las condenas que antes habían sufrido, y los 
crímenes ó delitos que han motivado su tradicionjá 
juicio en el año de ia cuenta.

Otros cuadros están exclusivamente destinados 
á los individuos que han sufrido sus condenas en los 
tres baños (cárceles particulares) y en las diez y nue­
ve casas centrales que existen en este momento. He 
procurado reunir en ellos todos los antecedentes 
propios á hacer apreciar si la detención mas ó me­
nos prolongada opera, tanto como seria de desear, 
la regeneración moral de los individuos, sometidos 
á ella.

(Continuará.)

HIGIENE Y MEDICINA PRACTICA.

Bajo de esto encabezamiento principiamos á 
transcribir, y continuaremos transcribiendo de cuan­
tío en cuando, algunos artículos q‘ le sean relativos, 
que nos parescan útiles á la economía higiénica de 
Jas familias, y que encontramos registrados en obras 
facultativas, ó garantidos con algún nombre respe­
table en la ciencia. Aunque jamas nos apartaremos 
«le estas guias todavía tememos estraviarnos, sea 
porque desconfiamos equivocarlas, sea porque des­
conocemos este vasto campo que jamas heni03 
atravesado. Suplicamos por tanto á los profesores 
que nos adviertan cuando nos vean descaminados, 
esto es, que rectifiquen nuestras transcripciones, to- 
«ía vez que las hagamos desacertadamente.

“ P astillas D’Arcrt. Hallándose en las aguas 
«le Vichy M. D’Arcet de la Academia de las cieu-

( cias tuvo la idea de preparar para su uso unas pas­
tillas, que contuviese cada una el resumen de las 
sales contenidas en una botella de agua <le Vichy. 
Después de haber hecho el ensayo en su persona 
publicó la fórmula que reproducimos. Lo que tienen 
de no able estas partidas es e modo sensible de su 
acción al interior.

“Con su introducción al estómago se torna fá­
cil la mas laboriosa digestión, de donde desprenden 
inmediatamente los gazes ácidos.

“Convienen estas pastillas á los estómagos que 
funcionan penosamente, que padecen agruras por 
usar del lenguage común. Convienen también en 
las obstrucciones del hígado, enfermedad común á 
las personas sedentarias ó estudiosas. Tienen ade- . 
mas la ventaja de calmar la necesidad de la sed, 
frecuentemente exitada en los grandes calores.

“Las pastillas de D’Arcet se componen de bi- 
carbonete de sosa y de azúcar en las dosis siguien­
tes.

Bi-carbonate de sosa.. , ,  1 onz. . . . 0  25
Azúcar en polvo.............19 id..........0 50
Goma arábiga................  4 . . . I . . . . I  “
Esencia de naranja........ 1 . . . . . . . . 0  25

“Se disuelven juntos el bi-carvonate de sosa y 
la goma en un gran vaso de agua. Asi que está bien 
hecha la disolución, se derrama sobre la azúcar en 
polvo, se hace una pasta homogénea que se dividirá 
en 24 partes; cada onza debe dar 40 pastillas. Aun­
que jamas se debe abusar de ninguna prescripción 
terapéutica, se puede, sin inconveniente, tomar de 
estas pastillas hasta una onza por din; pero para 
una digestión penosa 8 pastillas bastan; y como pre­
servativo de la sed, una pastilla por hora, dejándola, 
que se disuelva en la boca lentamente."

“ T r a n s p ir a c ió n . Se han hecho en Berna en­
sayos sobre el mas pronto medio de restablecer la 
transpiración. El Dr. Tribolet ha hallado que el me­
jor medio de obtener ese resultado es colocar al en­
fermo en un bañador vacio, en el que se hace arder 
una lámpara de espíritu de vino, se cubre aquel con 
una mulita de modo que se coirccntro el vapor que 
proviene de la combustión; en pocos instantes el aire 
que está encerrado alcanza á una temperatura mu 1
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elevada; y á la persona que está allí metida hasta el 
cuello le sobreviene un sudor abundante. Estos en­
sayos han sido repetidos en Genova con resultados 
exactamente semejantes á los obtenidos por el mé­
dico de Berna. Journal de connaissances útiles 
números l , 2 y l l .  París 11)32.

PRECIOS CORRIENTES.

Carne salada de 14 á 26 reales.
Cueros salados á  35 reales.

Idem secos de campo pesados á 38 rpales.
Idem de matadero naturales livianos á 3 7 rls; 
Idem de saladero pesados á 40 reales.
Idem livianos anchos á 36 y medio.

Astas de primera, millar 80 pesos.
Idem de segunda ídem 40 pesos.
Idem de tercera 20 pesos.

Crin de yegua de tuso mezclada á 18 ps. 0 18 y 
medio en partida.

Idem de novillo 14 pesos.
Garras 10 reales quintal.
Cueros de bagual buenos á 10 reales S 10 y medio. 
Cana blanca sin abrojo y limpia 14 reales arroba. 
Stbo de saladero 5 10 reales 

Idem de matadero á 10 y medio'
Cueros de carnero sucios buenos á 14 ríes, docena. 

Idem labados de 18 á *20 reales docena.
I lem de ternero á 3'2 reales pesada.
Idem de nonato á 16 reales docena.

Cueros de lobo peludos de 8 á 10 reales.
Huesos á 7 pesos por tonelada.
Aceite de lobo n 57 pesos por pipa.
Trigo de 7 peso- a 7 con 4 por fanéga.
Ireiiguas secas a 12 real es por docena.
Nutrias a 24 reales por docena.
Aceite de patas a 13 reales por arroba.
Grasa a 14 Ídem idein.
Belas de molde a 3 pesos idem:

Ganado para saladero de 5 a 6 pesos.
I lem para matadero a 7 pesos.
I lem para cria de 2 peso* 4 reales a 3 pesos. 

Cambio sobre Inglaterra 42 y medio por peso.

V A R IE D A D E S .

MUERTE Y SUICIDIO.

(Concluye.)

Si en nuestro* climas el espíritn de independencia m ultiplica 
los suicidio, para sustraerse & los tormentos de las pasiones y  da 
los dolores; e .  al contrario  la melanc -lia religiosa que impele al 
sacrificio & loa pueblos supersticioso, de las In d i . . .  ¡Cuantos 
fonéticos co rón ides de flores y vestidos de e n c á ra la  se p rec ip ita !  
al G anges para servir de pasto a lo . caim anes, ó bien se ec h as  
é tie r ra  para  que los apíñate el ca rro  del Idolo F .g re n a t;  y c u a n , 
tos faquires, sum ergidos en sus delirio , a .ce tiro s  se inmolan i  
los mus horrible* suirimiento-! ¡Quien no ha oído re f- r ir  el fa- 
natismo de aquellus viudas del M ilavar, que aun .e  quejan de la 
tiranía inglesa, porque les estorba el a rro jarse  á la hoguera q ia 
consume el cadáver da sus esposos? Y qnieu no sabe  cual fuá, 
en tisrnpos de loa m ártires del cristianism o el caso que se h ac ia  
del honor de recib ir el bautismo do sangre- El mismo xelo vid- 
se brillar en ¡o. A rabes y  en tre  los otros mahom etanos: cada r e ­
ligión, cada secta realza  é su9 defensores que sellaron sus doc­
trinas con el sacrifli-io de sus vidas. Odin supo insp irar este 
sangriento fanatism o é las naciones aetentríonnles, y semejantes 
m ente hénse visto guerre ros cumplir la palabra de no sobrevivir 
a sus jefes. H an  presentado sucesivam ente estos funestos ejem ­
plos los T ra ce s , G etaa, Godos, G erm anes, B retones, Caulas, 
Cántabros y A sturianos. P or todas partea donde se levantan o p i­
niones nuevas se presentan  fanáticos, y una buena p ru tba  ofrece 
hoi de ello la te c la  de los metodista* en lo g la terra , como en tiem ­
po de Calvino.

Con todo: hai c ircu n stan c ia s  adm osftricns que mas q u e o trss  
influyen en laa determ inaciones del suicidio. Se ha o b -erv ad e  
en varios lugares que los dias ardiente* del estío han a c arread a  
muchos suicidios en Andalucía. M arsella, W e .im in .te r, R ú an  y 
Com peuhague (a ) :  pero loa vientos del Oeste, cuando el cielo  es-

(») Se ha observado genordmente en tnglaterr» (en W e^tminster) 
y en Alemania (en Hamburgo) que en Julio solía tener lugar el mayor 
número de suicidios; loque se atribuís al calor. 8 -n em b irg ' m u­
cho. se ven también en Noviembre, y D.siembra, Febrero y M ario. 
Son menos eo Jumo y Uetubrs
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lá toldado, húmedo y  nebuloso, agriando el humor, eausanJo dis- 
pliqpncia y aupriniiendo la Inuispiraciun; hacen del otoño la é, o. 
ca principal de loa suicidios en l.iglalerra y  otras partes. Aumen­
tar sus causas loa año- fruís y I írnosos, los tiempo* de encaceses 
y  las conmocione* polines*. Ya se han visto multiplicarse hor 
rasamente el nú.ñero de esos neto* de demeucia ó desesperación 
en rariai ciudades del Norte de Europa después de largas guer­
ras y  calamidades.

Puedo ademu9 presumirse que existe una predisposición á 
ese ocio de furor, ya ni algunas f.iridiasen que ae han observado 
ejemplos hereditarios, ya en la constitución, en el '.einperamems 
atrabiliario; 6 por resultas del libeitiuage, ó de ciertas afrccio- 
ats orgánicas de Irs viceras; ó quizas aun por I* deseo,ocscion 
oblicua del colon transverso, por las lesiones del corason y  da 
los gruesos vasos como en lo« sneuiismaticoa, áte.

Asi es como el ser mas inteligente, el mas sensible pued -, 
por oso mismo, arrrjarso á la muerte, por un esfuerzo voluntario. 
El ae muestra supuior'é todo lo que apriciona al arimnl en su 
organismo material. Aun bajo ,sle respecto el hombre es libre, 
poee liona 6 la muerte en su pod<-r.

Viny; Histaire naturelle du genre 
foimain Sec. 7 Art. l . °

EL MARQUES DE LA PLACE,
¿Vació ti 23 de Marzo de 1749 y muñó el 5 de Mayo 

de 1827/

El Marqués de La Place, uno da los génios mas completos
quo han engrandecido el dominio de la ciencia, nació en esa an­
tigua Normandía tan lórtil en grandes hombres.

Observóse, desde sus primeros estudios, que estaba dotado 
de una memoria prodigiosa; todas las ocupaciones del entendi­
miento le eran fáci'es. Adquir 6 rápidamente una reputación 
bastante estuosa en las lenguaa antiguas, y cultivó diversos ramos 
4e la literatura.

Se ignora porque feliz rodeo pasó La Place de la escolástica 
i  la alta geometría. Lata última ciencia, que no admite división, 
atrajo y  fijó todá su atención. Desde entonces se abandonó sin 
reserva al impulso de su géuio, y sintió vivamente que la man­
sión en la capital le era necesaria. D’Alembert brillaba enton 
Cea con todo el lustre do su reputación- Lo Place se presentó 
en tu rasa, premunido-de recomendaciones numerosas, mas fue­
ron inúltes sus tentativas; probólo que siempre les sucede A los 
ingónios desconocidos cuando bu-can el spoyo de un nombre que 
está en el senit do su g orín, ni aun fué introducido.

Tomo entonces el único partido que le quedaba á un hombro 
de su carácter: le escribió una carta muy remarcable * aquel 
mismo cuyo sufragio acababa de s- lic tnr,sobre loe principios ge­
nerales de la mecánica. Kra imposible que tan gran geóm- tra 
como de D’rllernberl, no ve sintiese tocado de l« singular pri fun. 
didad do este escrito. Hizo que so le presentase á su autor el 
mismo día, y le dijo (son sus mismas palabras) : •• Su'tor: ya vei» 
eunn poco caso llago de recom ndaciones: vos no las necesitáis; 
os habéis hecho conocer de uu modo mucho mejor, me habla eso: 
os debo mi apoyo. *

Pocós dina después, yá  virtud do propuesta de D’Alembcrt, 
La Place fué nombrado profesor de matemáticas en la escuela 
fnil tar de París. Desde es» momento, entregado del todo s la 
ciencia que h bis elegí lo, dió a todos sus trabajos una di­
rección lija de que nunca le apar ó.

Ya tocaba A los limites conocidos del análisis matemático; 
poseía cuanto esta ciencia tenia entonces d* mas ingenioso y de 
mas poderoso, v ninguno, mas que él, era capaz de agrandar su - 
dominio. Había resuelto una cuestión capital de astronomía tió- 
rici, y firmó el proyecto le consagrar sus esfuerzos s esta cien, 
cía sublime; toda su vida dedicó á cumplirlo con una perseverun- 
cía do que tsl vez no ofrece otro ejemplo la historia de las 
ciencias.

No entraremos al análisis do todo» tos trabajos á que so en. 
tregó M. de La Place; semejante exámen nos llevaría lejísimo, 
pues sus tmbajos ro-i inmensos. Leo maravillas del cielo, las 
altas cuestiones de filnsufii natural, las combinaciones ingeniosas 
y profundas del análisis matemático, todas las leyes dol universu, 
han estado presentes á su pensamiento dorante mas de sesenta 
«tos, y sus eifuerzus han sido curdnsdos con descubrirr.íentus > 
inmortales.

A él le debemos aquel imperecedero monumento que nos de­
jó bajo el nombre de Mecánica celeste.

Continuará.

Fé de erratas del número 3.
/  Pag. 3, columna «le la derecha, 2 . °  párrafo, 

donde dice: no tiene tanto; léase: no teme tanto.
Pag. 26, columna de la izquierda, 1 . “• línea, 

donde dice: la ae abeto, léase: la de abeto
Pág. 28, columna de la izquierda, 3. ° párrafo, 

donde dice: un tnaximun do ; léase un máximum 
de 83.

Pág. 28, columna de ,1a derecha 2 . ° párrafo, 
donde dice: aselerar; léase: acelerar.

Pág. 28, columna de la derecha, párrafo 3.°, 
artículo educación, donde dice: el hombre artificiol; 
léase: el hombre artificial.
¡S Pág. 28, columna itlcm, párrafo 3. ° , artículo 

idem, donde dice: naturalezo; léase naturaleza. Y 
mas abajo donde dice: bombae; léase: hombre.
^  Pág. 29, columna izquierda, párrafo 2 . ° , don­

de dice: posecion; léase: posesión.
Pág. 3o, columna izquierda, párrafo 2 . °  , don­

de dice: y he ahí una calidad, mas prominente; lea- 1 
se: y lie ahí una calidad mas, prominente &<•.

Pág. 32, columna izquierda párrafo 1 °  tien­
de dice: como preceptor; loase: como precepto. 
Mas abajo dondedice: vinculo del Evangelio; léase: 
versículo del Evangelio. Y mas abajo nun donde 
dice: se ha desplegado nn error; léase: se bu desplo­
mado un error.

Pág. 32, columna de la derecha párrafo 4.® 
donde dice: cargo lo principal; léase: cargo prin­
cipal.

Pág. 34, párrafo l . °  del artículo Muerte y 
Suicidio, donde dice: nuestra grandeza nuestra pe­
quenez; léase; nuestra grandeza y nuestra pequenez.


